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CAPÍTULO UNO


 


—Fuera.


Dos palabras que Emma Adams nunca pensó que le diría al amor de su vida. Pero ahora, mientras lo miraba fijamente —su rostro impenitente, sus ojos fríos y altivos—, sabía que eran las palabras adecuadas. Sintió que su poder le quitaba un ápice del dolor punzante que había invadido su corazón.


Troy cruzó los brazos sobre su musculoso pecho y puso los ojos en blanco.


—Estás siendo dramática. No sé de dónde sacas eso.


Su marido lucía tan bien en su elegante salón, perfectamente vestido con su ropa de diseño, sin un pelo fuera de lugar en su impecable corte. Emma hizo un inventario mental de la habitación para intentar calmar su ira. Muebles de alta gama. Cuadros de la propia Emma en las paredes neutras, iluminados con buen gusto. La televisión de pantalla grande empotrada en las amplias estanterías que ocupaban la pared del fondo. El pequeño bar con carteles retro que contenían la colección de whisky de Troy y los vinos preferidos de Emma. Parecía una foto sacada de la revista Casa Bonita. Parecía el tipo de lugar donde gente como Emma y Troy deberían ser felices.


Excepto que Troy no lo era. Había encontrado la felicidad en otro lugar, con otra mujer. La mujer misteriosa que podía proporcionarle mucho más que Emma.


Emma pasó junto a él y cogió el bolso de donde se le había caído al llegar del trabajo. Sacó el móvil y tiró el bolso sobre el sofá de ante color crema. Después de unas cuantas pulsaciones, giró el teléfono hacia su marido.


Manteniendo la voz uniforme, de algún modo, dijo:


—¿Dos mil dólares en la joyería Lush el mes pasado?


El extracto de la tarjeta de crédito brillaba en la pantalla del móvil, un hecho frío e inmutable.


Emma continuó.


—No es mi cumpleaños, ni el de tu madre, y no estamos ni cerca de Navidad.


El resoplido de Troy fue enfático, y sus ojos se desviaron a cualquier parte menos a los de Emma.


—Por favor. ¿Un hombre no puede sorprender a su mujer con un regalo?


Emma sintió que sus labios se curvaban en una sonrisa triunfal. ¿Cómo había podido saber que él intentaría utilizar aquella excusa tan poco convincente? Pasó a la página siguiente del extracto y se fijó en el cargo de cuatrocientos dólares del restaurante.


—Por supuesto. También puede llevarla a Chez Fantaisie, que tiene una lista de espera de tres meses para conseguir mesa en horario de cena. Qué amable de tu parte reservarlo para nosotros. Es curioso que no lo mencionaras cuando fuiste la semana pasada, la misma noche del día que me fui a la conferencia. ¿Era parte de la sorpresa que tenías para mí?


El rostro de Troy palideció bajo su bronceado.


—¿Sigo? —preguntó agitando su móvil—. Lencería, servicios de spa, bolsos...


—Estás loca. ¿Me estás espiando? —Troy levantó las manos y se dio la vuelta, caminando hacia su dormitorio. Ella no lo persiguió.


—Es una cuenta conjunta, Troy —explicó Emma, quedándose en el salón—. Tal vez la próxima vez, comprueba qué tarjeta estás entregando antes de ir de vinos y cenas con tu otra mujer.


Su voz, algo apagada por la distancia que los separaba, volvió, indignada.


—No tengo por qué aguantar esto.


Se oyó el sonido de una cremallera, y luego el abrir y cerrar de cajones.


—Exactamente lo mismo —dijo Emma con tono burlón, quitándose los zapatos de tacón. Por lo general, nunca llevaba tacones más allá de la puerta principal; a Troy siempre le molestaba que los finos tacones de aguja pudieran estropear la costosa moqueta del primer piso.


Pero ahora, al quitarse los zapatos, no le importaba nada de lo que hubiera podido quedar en ellos, nada que pudiera manchar el suelo inmaculado. La ausencia de su altura hizo que Emma bajara de su asertivo metro sesenta a un más diminuto metro cincuenta. Pero ya se sentía pequeña debido a sus desagradables descubrimientos sobre las actividades de Troy durante la semana pasada, así que no notó el descenso que normalmente la divertía.


Troy reapareció en el salón, con una gran maleta con ruedas en la mano.


—Sabes, Emma, quizás no estarías tan paranoica si no estuvieras siempre fuera por trabajo. Si tuviéramos una mejor conexión emocional.


Levantó la barbilla.


—La paranoia no cobra veinte dólares por un martini después de cenar. Pero Chez Fantaisie sí. Recuérdame... ¿cuándo empezaste a beber martinis de manzana caramelizada, Troy?


Tiró del asa de la maleta con ruedas y empujó la puerta del garaje, que estaba justo al lado del salón. Emma oyó el zumbido de la puerta del garaje al abrirse. El tono de Troy destilaba condescendencia cuando respondió.


—Escucha, si quieres quedarte conmigo, deberías considerar ir a terapia.


—¿Yo? ¿Te refieres a terapia de pareja?


—No, sólo tú —replicó.


Emma no pudo evitar la carcajada que se le escapó. Troy se quedó con la boca abierta y la miró atónito. Decir que reírse de él no había sido su respuesta habitual cuando él había hecho el amago de irse de casa en ocasiones anteriores era quedarse corto.


—¿No lo entiendes, Emma? Me voy —insistió, deteniéndose en la puerta.


Emma apoyó los pies descalzos en la mesita.


—Por favor —dijo fríamente—, vete. O tal vez debería decir, quédate en su casa.


Agitó una mano en su dirección.


—Estaré en casa de mis padres —respondió débilmente. Luego, tras otro largo momento en el que ella supuso que estaba esperando a ver si le rogaba que se quedara, Troy se marchó, cerrando la puerta del garaje tras de sí.


—Au revoir —gritó a la puerta cerrada del garaje.


Emma consiguió mantener la compostura y esperó a oír el rugido de su deportivo al salir del camino de entrada antes de dejar brotar las lágrimas.


***


Pañuelos Softees, lo suficientemente absorbentes como para absorber todas tus lágrimas posteriores a la traición.


Emma se sonó la nariz con "el pañuelo más suave del mundo" por enésima vez en las últimas dos horas. Una de las ventajas de su trabajo en VogueThink Marketing era que los clientes solían entregar una gran cantidad de productos en la oficina. Nunca había imaginado que necesitaría doce cajas, pero ahora tenía un uso para las que llevaba guardadas en el garaje desde las pasadas Navidades.


Desde que Troy se había marchado enfadado, Emma había sido un desastre de mocos y sollozos, pero una vez que la lujosa suavidad de los Softees había llegado a sus mejillas, al menos se había convertido en un desastre de sollozos secos.


Si tan solo los pañuelos pudieran resolver el problema de los cajones vacíos de la cómoda de su marido.


–Ni siquiera parecía arrepentido –balbuceó Emma al teléfono, tratando de recuperar el aliento.


Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea, y entonces Emma oyó a su hermana respirar hondo. –Nena, me estoy esforzando mucho por no decir "te lo dije", pero Troy ha sido un mujeriego –y un poco idiota– desde el instituto. Tú siempre has sido mucho mejor persona que él. No puedo creer que haya tardado tanto en mostrar su verdadera cara.


Emma se deshizo en un nuevo torrente de lágrimas. –¡Todos estos años a la basura! Le odio –Se levantó del sillón color crema y se dirigió hacia la cocina–. Voy a convertirme en una ermitaña. Me esconderé en casa. Trabajaré desde casa indefinidamente. Pijama todo el día. Nada de videoconferencias. Voy a tener un gato, no, varios.


–No compres un gato todavía. ¿No tienes una reunión mañana? –preguntó Morgan mientras los pies descalzos de Emma tocaban el frío suelo de mármol de la cocina.


Emma abrió de un tirón la enorme puerta de acero inoxidable de la nevera para rebuscar entre los envases de comida para llevar y demasiados frascos de condimentos. Resopló profundamente, con la voz entrecortada a causa de su nariz ahora congestionada. –Dime por qué voy a ir a mi reunión de quince años el día después de descubrir que mi marido me engaña.


–Porque eres Emma Adams. La reina publicitaria de Los Ángeles. Quiero decir, hablando de gatos, todavía veo el anuncio de comida para gatos que se te ocurrió aparecer en mis redes sociales. Un bufete de abogados de la competencia incluso lo imitó en una valla publicitaria. Eres el motor de todas las grandes marcas.


"You Gotta be Kitten Me". Había sido un trabajo bastante bueno, se había hecho viral en un día y había lanzado su carrera publicitaria, aunque había dejado en suspenso algunos otros sueños.


Emma se mordisqueó la uña del pulgar. –¿Y si alguien pregunta dónde está?


–Diles que probablemente esté con su amante. Era un gran rey, un intocable machito de los deportes cuando era adolescente, Emma. El mundo real no funciona como los pasillos de Haven High. Puedes dañar seriamente su reputación. He oído que Cindy Brown de Haven ha dejado la abogacía y ahora tiene un blog de cotilleos bastante exitoso. Tal vez ella saque a la luz la comadreja que es Troy. ¿No la hizo tropezar una vez en el comedor a propósito?


Emma hizo una mueca de dolor, recordando el día con claridad. Primer año. Un reto de uno de sus compañeros de equipo de fútbol. Localizó un recipiente de comida china para llevar que pasó la prueba del olfato, cerró la puerta de la nevera y fue a sentarse en uno de los taburetes de la enorme isla de la cocina. –Sí. Recuerdo haber ido a verla después, y tampoco entonces se disculpó.


El siguiente suspiro de su hermana llegó con fuerza a través de la línea. –¿Quieres quedarte con nosotros un rato?


Tras un bocado de fideos y pensárselo un poco, Emma dijo: –No, no...


–Emma.


–Morgan.


Emma se vio reflejada en las puertas de la nevera cuando la conversación se detuvo. Tenía ojeras, resultado de las últimas horas de llanto. Llevaba el pelo rubio enredado en las sienes y en la nuca. Aún llevaba puesto el traje de falda del trabajo y, de repente, sintió la opresión de la cintura y la chaqueta del traje.


Era el mismo sentimiento que había tenido, en diversos grados, durante sus años con Troy. Un lento hervor de ira empezó a sustituir a su tristeza. Dejó el teléfono sobre la isla, lo puso en altavoz y tiró de los botones de la chaqueta.


–Bien. Dormiré bien e iré a la reunión.


Morgan chilló al otro lado. –¡Esa es mi chica! Sabes, Eddie Stanhope podría estar allí.


La cara de Emma se sonrojó mientras arrojaba su chaqueta sobre la mesa del comedor, pensando en el chico guapo de pelo arenoso del que se había enamorado durante años antes de que Troy entrara en su vida. –Sí, puede ser. Sé que Trish va a ir, así que incluso si todo lo demás es un fracaso, puedo llorar en su hombro.


–Buena actitud. Para eso están los mejores amigos. Ahora, odio irme, pero tenemos que levantarnos temprano para el fútbol.


–Ve. Ser madre está antes que mi vida que se desmorona –bromeó Emma.


–Calla. Sabes que estoy aquí para ti siempre. De hecho, cuando estés lista, si quieres hablar de tus próximos pasos, aquí estoy.


Emma sintió que una pequeña pero genuina sonrisa le rozaba los labios, aunque pensar en los siguientes pasos –que sabía que eran un abogado y la disolución de su vida y su hogar– la asustaba. –Gracias. Te quiero.


–Yo también te quiero.


Cuando la pantalla mostró que la llamada había terminado, la sonrisa de Emma vaciló, luego se desvaneció y dejó caer la frente sobre la fría superficie de la isla, con lágrimas en los ojos.


Se quedó así hasta la cuenta de diez y luego se incorporó, cogió el teléfono y se fue a duchar. De camino, cogió una botella de vino y una copa del estante que había estado mirando durante la pelea anterior.


Tras tomarse dos copas de vino en muy poco tiempo, Emma se metió en una ducha demasiado caliente, donde se frotó hasta ponerse de color rosa para intentar borrar la sensación de suciedad que la cubría de pies a cabeza. Se vistió con su pijama más cómodo, se calzó un par de botas de montaña que encontró en el fondo de su armario, y fue directa al armario que guardaba la colección de alcohol caro de Troy.


Utilizó una cesta de la colada para recoger todas las botellas y luego la llevó al jardín, donde el crepúsculo acababa de asentarse sobre la ciudad, enviando destellos de luz menguante sobre la superficie de su amplia piscina enterrada. La piscina estaba decorada con azulejos de mosaico y tenía una cascada. Un lado de la piscina estaba cubierto de chorros de agua que podían encenderse para lanzar un chorro de agua que se arqueaba impresionantemente sobre la mitad de la piscina. El conjunto desprendía un aire de opulencia y lujo, y Emma lo odiaba.


Después de arrastrar uno de los cubos de basura de la terraza trasera, cogió una de las botellas de whisky –y recordando vívidamente cómo Troy se había regodeado de que esta única botella había costado varios cientos de dólares–, Emma destapó la tapa, caminó entumecida hasta el borde de la piscina y vació la botella sobre el agua fuertemente clorada. El alcohol y los productos químicos de la piscina se combinaron para hacerle llorar los ojos. Luego tiró la botella vacía a la basura y el cristal explotó en el fondo del cubo, con un sonido musical pero caótico.


"Cómo se atreve", pensó mientras vaciaba la segunda botella. La misma semana que él había comprado la botella de etiqueta roja que ella tenía en la mano, él había olvidado su cumpleaños.


Más cristales rotos en la papelera, y luego más con la tercera botella, y luego con la cuarta: las arrojó cada una al cubo de la basura con fuerza creciente, sollozando más fuerte con cada golpe, sin importarle que los focos traseros del vecino de al lado se hubieran encendido y el olor a whisky derramado fuera lo bastante fuerte como para picarle los ojos ya ardientes.


Emma ni siquiera quería esta casa. Era demasiado grande para ellos dos solos, y ella había querido un patio trasero en lugar de la terraza y la piscina, que no se utilizaban el noventa y nueve por ciento del tiempo. Pero a Troy le encantaba la ubicación, el código postal, la proximidad a los ricos y famosos.


Atravesó una docena de botellas de whisky y, cuando terminó, se quedó mirando la papelera llena de fragmentos rotos. La lata era lisa e inmaculada por fuera, pero estaba llena de pedazos rotos debajo de la tapa. Si eso no simbolizaba a la perfección su matrimonio roto, no sabía qué podía hacerlo. Luego, girando sobre su tacón, con los cristales rotos crujiendo bajo su suela, llevó la cesta de la ropa vacía hacia las puertas correderas de cristal. Lo siguiente eran los relojes de Troy y luego, tal vez, empezaría con el lujoso equipo de ejercicio que llenaba el garaje.


Emma se aseguró de apagar el teléfono cuando lo dejó sobre la isla de la cocina. Si las cosas seguían el mismo patrón que en sus peleas anteriores, Troy la estaría llamando en la siguiente hora, disculpándose al tiempo que deslizaba sutiles insinuaciones de que estaba loca; de ninguna manera había estado flirteando, y aquel número de teléfono en su bolsa del gimnasio no era más que un potencial cliente de entrenamiento. Había caído en la trampa tantas veces.


Pero ella no contestaría.


Esta noche no. Y mañana tampoco, cuando ella disfrutaría de la reunión en la que, con suerte, él no daría la cara.


Le tocaría a Troy preguntarse dónde estaba ella.


La ira crecía y crecía en el interior de Emma, sin disminuir por la destrucción de las botellas de whisky. Lo siguiente fueron los relojes de diseño de Troy, por todo el tiempo que le había robado.


Y luego, vería lo que tenía que ponerse para la reunión.





CAPÍTULO DOS


 


El lugar donde se celebraba la decimoquinta reunión del instituto Haven era ostentoso, al más puro estilo de Los Ángeles. Emma nunca sabría por qué habían decidido celebrar la reunión fuera de Haven by the Sea, pero era lógico que muchos de sus antiguos compañeros hubieran emigrado fuera de la pequeña ciudad. Y Emma estaba agradecida de no tener que volar o conducir de vuelta, teniendo en cuenta las circunstancias.


El corazón de Emma latió con fuerza cuando el portero abrió las pesadas y relucientes puertas doradas que daban al Stargazer Resort, en el centro de Los Ángeles. Estaba lo bastante nerviosa como para no conducir ella misma y optar por compartir coche hasta el lujoso hotel.


Su primer vistazo al interior del Stargazer la dejó sin aliento. El edificio había sido, en los años cuarenta, una fábrica de zapatos. Había pasado por varias encarnaciones a lo largo de los años, hasta que el hotel se hizo con su propiedad unos veinte años atrás. En el interior, un acogedor vestíbulo con un techo que llegaba hasta las vigas de acero industrial del tejado daba la impresión de un elegante loft urbano, y de esas vigas goteaban lámparas de araña de cristal, cargadas de gemas talladas que proyectaban diminutos arcoíris sobre las toscas paredes de ladrillo. Un empleado vestido con un uniforme retro, la chaqueta rojo oscuro tachonada de brillantes botones dorados, saludó con una sonrisa desde el mostrador de caoba.


Emma se sacudió el nerviosismo, tiró del dobladillo de su nuevo y ceñido vestido rojo y le sonrió.


—¿Reunión en el instituto Haven? —preguntó.


—Enseguida, señora —dijo el hombre.


En lugar de indicarle el pasillo adecuado, hizo sonar una campanilla y apareció un hombre más joven vestido con el mismo elegante uniforme. Emma se encontró con un codo ofrecido, una sonrisa deslumbrante —el segundo hombre podría haber protagonizado cualquier anuncio de dentífrico que hubiera visto en sus años de marketing— y una escolta hasta el lugar exacto donde necesitaba estar.


Una vez que su ayudante la introdujo en el salón de baile Monarch, desapareció con la misma rapidez con la que había aparecido, dejando sólo un rastro de una colonia muy agradable. Emma se quedó de pie, agarrada a su pequeño bolso de noche, justo delante de la mesa de registro para la reunión.


No estaba segura de si agradecía su rápida llegada o si entretenerse un poco habría calmado su ansiedad.


«Bueno, ya estás aquí».


Emma echó un vistazo a la abarrotada sala de baile, donde una pista de baile situada en el centro estaba rodeada de altas mesas de cóctel envueltas en mantelería. No vio a su mejor amiga, Trish. Tal vez Trish llegaría tarde, ése era sin duda su estilo.


Enderezando los hombros, Emma miró a la mujer de la mesa de facturación. Se dirigió hacia allí, con una sonrisa tan amplia como pudo, y dijo:


—Emma Adams.


Entonces, mientras la mujer buscaba —y localizaba rápidamente— su etiqueta con el nombre, Emma preguntó:


—¿Cree que podría hacerme un favor con ese apellido...?


***


—Madre mía, pero en serio. ¿Dónde está Troy? —La mujer del pelo rojo ondulado volvió a chasquear el chicle y pasó una espada de cóctel por su piña colada.


—Troy —gritó Emma. Como había predicho, desde que llegó a la reunión sólo le habían preguntado por su marido... y ahora, por vigésima vez, no encontraba una excusa.


La que había utilizado más a menudo era «No podía escaparse del trabajo», lo cual estaba muy lejos de la realidad. Troy no había trabajado desde que su fondo fiduciario se hizo efectivo a los veintiún años, y prefería «relacionarse» con los contactos de su padre en Hollywood, lo que significaba largos almuerzos con famosos en restaurantes de moda y fiestas en casas de productores. Qué suerte tener un padre que poseía el mayor viñedo de Haven by the Sea, California.


Apoyando la barbilla en la mano, Emma echó un vistazo al salón de baile. Estaba decorado para imitar el tema de su baile de graduación, que había sido «Bajo el mar». Los colores de la noche eran el verde azulado, el dorado y el bronce arenoso, y el hotel había cambiado definitivamente los arcos de globos de su juventud por elegantes telas y arreglos de auténticas conchas marinas y tul brillante. Las luces bajas llamaban la atención sobre las velas de cada mesa, que parpadeaban en candelabros cubiertos de arena y cristal de playa. Era bonito, sin duda, pero a Emma no le apetecía nada rememorar sus días de juventud.


Deseaba que Trish viniera ya. Su mejor amiga de la infancia aún no había mostrado su rostro perfectamente maquillado, y Emma deseaba desesperadamente tener a alguien con quien cotillear e investigar la identidad de la misteriosa amante de Troy.


Quizá no había sido tan buena idea venir a la reunión. Tal vez debería marcharse y contratar a un detective privado para que revisara los extractos de las tarjetas de crédito y los registros telefónicos y determinara quién era la amante de Troy. Tal vez Trish se estaba convirtiendo en una persona más en la vida de Emma que la trataría como algo secundario.


Estupendo.


Ella y Trish no se habían visto mucho en los últimos quince años, con el trabajo y los viajes de Emma y el ajetreado negocio de catering de Trish, aunque habían quedado para cenar o tomar un café cuando el trabajo de Trish le dejaba algún que otro día libre entre semana.


Siendo realistas, Emma sabía que podía encender su teléfono y enviar un mensaje de texto a Trish para averiguar su hora de llegada, pero no lo haría, porque tenía miedo de los mensajes que podría tener de Troy. Y de su familia política. Emma se estremeció al recordar el discurso que su suegra soltaba cada vez que Emma y Troy se acercaban al precipicio de la ruptura; frases como «guardar las apariencias» y «los hombres son así» hacían que a Emma se le subiera la acidez a la garganta.


Y sus mensajes de texto serían como un disco rayado, también. Mensajes como los que él había enviado después de cada una de sus peleas pasadas. Mensajes que la habían hecho ceder con sus promesas de «hacerlo mejor» y «cambiar».


Esta vez, ella no le creyó.


El quarterback estrella.


El que todas las chicas habían querido.


El hombre al que había amado durante la última década y media, ciega a los defectos que ahora eran tan evidentes. Y, sin embargo, su corazón aún se estremecía al pensar en cómo sería su vida sin él.


Doble uf.


La mujer que estaba en la barra de la sala de conferencias esbozó una sonrisa vacilante y volvió a agitar la espada del cóctel.


—Ah, sí. Troy. Era muy guapo. Y lo pescaste taaaan pronto. Qué suerte.


La mujer alargó la "y" al final de la palabra de una manera que fue como una lija en el último nervio que le quedaba a Emma.


—Sí. Esa soy yo. Afortunada. Si me disculpas...


Emma cogió su propia bebida —que era el mismo vaso de vino que había estado bebiendo durante la última hora— y se apartó de la barra. Le dolía la cabeza.


Emma dejó su copa de vino en una mesita cercana y buscó la salida más próxima para tomar el aire. Necesitaba despejarse.


No podía pasar por el centro de la pista de baile, que estaba rodeada por las mesas del fondo de la sala, formando un acogedor semicírculo. No quería que la arrastraran al baile del tren ni tener que jugar al Tootsie Roll con su antiguo profesor de economía doméstica. Decidió que los bordes de la abarrotada pista de baile eran lo más seguro, así que sorteó a la gente que levantaba las manos como si no les importara, insistiendo hasta llegar a la puerta del salón de baile.


Emma acababa de salir del salón de baile y se dirigía al pasillo cuando sonó una voz familiar.


—¡Emma! ¡Chica, por aquí!


El alivio la inundó. Trish trotaba suavemente por el vestíbulo alfombrado. Llevaba a rastras al mismo botones sacado de una revista que había acompañado a Emma una hora antes, y el pobre parecía medio enamorado y medio asustado. La luz ambiental del vestíbulo brillaba sobre el cabello castaño oscuro de Trish, suelto y enroscado sobre los hombros como el de Emma. Trish iba vestida de fiesta con un vestido negro ajustado y un par de tacones con brillantes tiras en los tobillos. Su amplia y radiante sonrisa se hizo imposiblemente más amplia cuando Emma se apresuró a salir a su encuentro.


Había tanto que contarle a Trish. Era la persona perfecta para que Emma desahogara sus frustraciones. Conocía a Emma y a Troy desde la infancia, y Trish había sido una constante en la joven vida de Emma. Verla ahora, en este momento de crisis personal, hizo que Emma sintiera dolor por el tiempo que habían perdido durante su edad adulta.


Troy saldría pronto de la vida de Emma. Era hora de que ella volviera a conectar sólidamente con la gente con la que había perdido una verdadera conexión en sus años con él.


Emma se encontró con Trish justo al pasar las puertas del salón de baile, corriendo hacia el fuerte abrazo de su amiga. Se sintió bien. Parecía que todo iba a ir bien. Cuando Emma se apartó, se dio cuenta de que Trish seguía sujetando al botones, que había sido torpemente medio arrastrado hacia su abrazo. Trish le soltó el brazo y le acarició la mejilla.


—Muchas gracias, Jack. Eres un encanto. Ahora, largo.


El pobre hombre parecía desconsolado, pero se alejó tambaleándose al cabo de un momento.


Entonces, Trish enlazó su brazo con el de Emma.


—Era mono, pero entremos. Dime a quién has visto, quién se ha hecho demasiada cirugía plástica y quién está ahí intentando ligar.


A Emma se le levantó el ánimo. Condujo a Trish a través de la puerta del salón de baile, rodeó los bordes de la pista y regresó a la mesa que acababa de dejar. Por suerte, la mujer ruidosa que había estado en el bar cercano no aparecía por ninguna parte; tal vez se había marchado. Pronto, Emma y Trish tuvieron copas de vino frescas y se acomodaron, observando a la gente en la abarrotada sala.


Trish hizo un gesto con su vaso.


—Pensé que Josh Hansen estaba muerto.


Emma estuvo a punto de escupir el vino en la copa al soltar una carcajada.


—¿Qué?


—Sí. Tal vez fingió su muerte. Una estafa al seguro o algo así. ¿No oí que fue a la cárcel? ¿Apuestas? ¿Impuestos o algo?


—Supongo que en la cárcel, en ese caso —dijo Emma, riéndose.


—Si viene a intentar ligar, comprueba si lleva una pulsera de localización.


A Emma se le estrujó el corazón en el pecho.


—Dudo que alguien aquí se me insinúe.


Y desde luego no estoy de humor, pensó.


—¿Por qué no? Estás guapísima. Quizá Eddie Stanhope esté por aquí... —canturreó Trish.


—Ya lo he visto. Me encontró antes. Ahora es crítico de restaurantes, y...


—Oh, Dios, no me digas. ¿Ya no tiene los abdominales de tus sueños de juventud?


Trish terminó su vino y pidió otro a un camarero que pasaba.


—¡Trish! —amonestó Emma—. Eso no es en absoluto lo que iba a decir. Y estoy casada.


Algo ilegible apareció en el rostro de Trish. Emma estaba segura de que a Trish no le gustaba que la regañaran por ser tan superficial, pero a Emma no le parecía justa la mordacidad de Trish.


El tono de Trish era frío cuando respondió.


—¿Dónde está Troy, por cierto? Uno pensaría que el Sr. Popularidad no se perdería esto por nada del mundo.


—Sí, sobre eso...


Emma se bebió el resto de su vino justo cuando el camarero trajo la segunda copa de Trish. Emma pidió otra, y luego esperó hasta que el hombre se alejó.


Trish la observaba atentamente.


—¿Sobre qué?


Los ojos de su amiga se agrandaban con cada segundo que pasaba.


Emma sintió que se le hacía un nudo en la garganta, así que cogió el vaso de Trish y le robó un sorbo de vino.


—Tú... Troy y yo... quiero decir, estáis por toda la ciudad con el catering, ¿verdad?


—Así es —dijo Trish rotundamente.


—¿Y no dijiste que veías a Troy de vez en cuando, en algunas fiestas y actos benéficos?


—Sí —respondió Trish—. Un par de veces cuando estaba de suplente en la trastienda de uno de los restaurantes del centro.


Emma esperó a que Trish se explayara, pero cuando no lo hizo, Emma se apresuró.


—Sé que parece una locura, pero ¿alguna vez...?


Trish se inclinó hacia delante, con una tensión expectante en su bonita cara.


—Quiero decir, cuando lo has visto salir sin mí, ¿ha habido...?


Con la garganta aún seca, Emma tragó saliva y volvió a intentarlo.


—¿El lugar más reciente donde lo viste? ¿Fue...?


—¡Suéltalo ya, Emma! —gritó Trish, lo suficientemente fuerte como para que la gente en las mesas cercanas se volviera para mirar.


Emma se echó hacia atrás, mirando fijamente a su amiga.


—Lo siento —dijo Trish, bajando la voz—. Es que no entiendo lo que me estás preguntando.


—Estuve fuera la semana pasada, y Troy fue a este restaurante de lujo con otra mujer.


Trish resopló.


—Chica, nunca he trabajado en Chez Fantaisie. ¿Por qué me estás sometiendo a un interrogatorio?


Lo único que Emma pudo oír en el silencio que siguió fueron los latidos de su propio corazón, tan fuertes como un tambor en sus oídos. Tragó saliva con fuerza, intentando recuperar la capacidad de hablar.

OEBPS/images/cover.jpg
un

or;cé a/- Kz.zé aé/‘ ar ( [5‘6\7)7

SOP@ ove





OEBPS/images/img1.png
Follow me on BookBub






